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            PERSONAJES
   

         

         
            
	PAULA.
   
         

               	TERESA.
   
         

               	MARIANA.
   
         

               	DON AGUSTÍN.
   
         

               	DON RAMÓN.
   
         

               	DON CAYETANO.
   
         

               	UN QUÍDAM.
   
         

            



         La Escena es en Madrid. Sala en casa de DON AGUSTÍN medianamente amueblada.

         Dos puertas laterales: la de la derecha conduce a la antesala, y ambas a las habitaciones interiores. Entre otros muebles habrá una cómoda y una mesa con recado de escribir.

      

   


   
      
         
            Acto I
   

         

         Escena I
   

         PAULA. MARIANA.
   

          
   

         (PAULA sentada, acabando de bordar unacartera. MARIANA de pie quitándose la mantilla.)

         PAULA ¿Conque hoy mismo? De alegría

         no veo ya el abalorio.

         MARIANA Me han dicho en el escritorio

         que llegará a mediodía.

         PAULA Ya dudaba ver el fin 5

         de ausencia tan dolorosa.

         MARIANA Ocho días no son cosa...

         PAULA ¡Quiero tanto a mi Agustín!

         Al que en triste soledad

         recuerda a su dueño amante 10

         le parece cada instante

         un siglo, una eternidad.

         MARIANA Ese pesar es muy justo.

         ¡Irse un marido a los tres

         días de casado!

         PAULA ¡Pues! 15

         ¡Mira qué plato de gusto!

         Mas don Braulio el fabricante,

         le envió de pronto a Ucles

         comisionado y ¡ya ves!...

         como el pobre está cesante... 20

         No son de perder hoy día

         cien duros.

         MARIANA Pero es fatal

         que al tálamo conyugal

         alcance la cesantía.

         PAULA Ya le emplearán, lo espero, 25

         mediante la protección

         de su amigo don Ramón,

         que está ahora en candelero.

         Y si no logro esta dicha,

         ¡cómo ha de ser! Fiel esposa, 30

         me reduciré gustosa

         a sopas de ajo y salchicha.

         MARIANA Gran virtud es menester...

         PAULA No me distraigas. Quisiera

         acabar esta cartera... 35

         MARIANA ¿Le quiere usted sorprender?

         PAULA Sí.

         MARIANA De realce dos palmas,

         y enlazados los dos nombres

         forman cifra...

         PAULA No te asombres.

         Lo mismo están nuestras almas. 40

         MARIANA (En eso pone su ahínco:

         por lo demás no se afana.)

         PAULA Ya sólo faltan, Mariana,

         cuatro puntadas o cinco;

         y pues salgo más deprisa 45

         que imaginé con mi empeño,

         antes que venga mi dueño

         tiempo tengo de ir a misa.

         MARIANA Y sobrado.

         PAULA Tráeme pues

         los guantes y la mantilla. 50

         (Suena dentro una campanilla.)

         MARIANA Voy. Sonó la campanilla.

         PAULA Mira primero quién es.

         Escena II
   

         PAULA ¡Virgen, si a la esposa tierna

         hoy vuelve sano y seguro,

         otra misa oír te juro 55

         descalza de pie y de pierna!

         Escena III
   

         PAULA. DON CAYETANO. MARIANA.
   

         DON CAYETANO Vengo a ponerme a los pies

         de usted...

         PAULA Beso a usted la mano,

         amigo don Cayetano.

         MARIANA ¿Dejaré para después...? 60

         PAULA No, que si el tiempo no alcanza...

         Perder la misa no quiero.

         Anda, que ese caballero

         es de toda confianza.

         Escena IV
   

         PAULA. DON CAYETANO.
   

         DON CAYETANO No quisiera ni un momento 65

         incomodar...

         PAULA No... Iba a misa

         DON CAYETANO ¡Oh! Es obligación precisa.

         PAULA Pero tome usted asiento.

         DON CAYETANO Gracias. (¡Rostro como el suyo...!)

         ¿Qué borda usted, vecinita? 70

         PAULA Una cartera.

         DON CAYETANO (Acercándose a mirarla.)

         Es bonita.

         PAULA (Levantándose y dándole la cartera.)

         Ahora mismo la concluyo.

         Escena V
   

         PAULA. DON CAYETANO. MARIANA.
   

          
   

         (Trae MARIANA guantes, abanico y mantilla para su ama: esta pone la almohadilla sobre la mesa.)

         MARIANA Aquí está todo, señora.

         DON CAYETANO (Mirando la cartera.)

         Exquisita es la labor.

         Yo no he visto igual primor. 75

         (Estoy por la bordadora.)

         ¡Es obra maestra!

          
   

         (Se lo vuelve y PAULA la pone sobre la mesa.)

          
   

         PAULA ¡Qué!

         No tal. Usted me avergüenza.

         DON CAYETANO Y aquí forman una trenza

         dos iniciales, A y P. 80

         ¡Muy bien! Agustín y Paula.

         Recíproco amor lo exige.

         (¡Qué linda! Si no transige,

         da conmigo en una jaula.)

         PAULA Es un débil testimonio 85

         de mi conyugal afecto.

         DON CAYETANO ¡Ah! Bien dicen, el perfecto

         estado es el matrimonio.

         Sobre tan plácida unión

         no tienda Satán sus redes, 90

         y Dios favorezca a ustedes

         con fruto de bendición.

         PAULA (Ruborosa.)

         ¡Vaya!... Ponme la mantilla.

          
   

         (JUANA se la pone.)

          
   

         DON CAYETANO Un niño hermoso y robusto...;

         pero usted tendrá más gusto 95

         en que sea una chiquilla.

         PAULA Haga Dios su voluntad.

         Y usted, tan aficionado,

         ¿no se casa?

         DON CAYETANO He tropezado

         con una dificultad.

         PAULA ¿Cuál? 100

         DON CAYETANO Señora, ¡hay tanta maula!

         Virtud, belleza, talento...

         ¿Dónde se halla ese portento?

         ¡Ah! ¿Dónde hallar otra Paula?

         PAULA En cualquier parte. Es tan poco 105

         mi mérito...

         DON CAYETANO Y en mis años,

         tras de tantos desengaños,

         ¡casarme!... No soy tan loco.

         Novio con el pelo gris

         no puede vivir tranquilo; 110

         que tiene el alma en un hilo

         y su honra pende de un tris.

         El dinero puede mucho

         y, aunque de ello no me aplaudo,

         con el oro que recaudo 115

         puedo llenar un falucho;

         pero placeres comprados

         ya se sabe lo que son.

         Las telas del corazón

         no salen a los mercados. 120

         PAULA No, señor.

         (Aparte a MARIANA.)

         ¡Qué buen sujeto,

         qué honrado es nuestro vecino!

         DON CAYETANO (¿Quién ha visto a un libertino

         hecho fraile recoleto?)

         MARIANA (Aparte a PAULA.)

         Y tan amable, tan franco... 125

         DON CAYETANO ¿Y cuándo llega el consorte

         feliz?...

         PAULA Hoy entra en la corte.

         DON CAYETANO (¡No volcara en un barranco!...)

         Mil y mil enhorabuenas...

         Y a mí mismo me las doy, 130

         que su apasionado soy,

         aunque le conozco apenas.

         PAULA ¡Cómo! ¿Usted...?

         DON CAYETANO Sólo de vista,

         mas sus virtudes proclama

         con cien trompetas la fama. 135

         PAULA Favor que usted...

         (Tomando el abanico y el pañuelo.)

         Ya estoy lista.

         DON CAYETANO Si él me honra con su amistad...

         PAULA ¡Oh! El honrado será él.

         DON CAYETANO Seré su amigo más fiel.

         PAULA Gracias. Es mucha bondad... 140

         DON CAYETANO Si puedo servirle en algo

         PAULA ¡Ah, señor!

         DON CAYETANO Sin cumplimiento:

         suyo es desde este momento

         cuanto tengo y cuanto valgo.

         Mas yo hablando a troche y moche, 145

         y usted con mantilla puesta...

         PAULA No importa. Usted no molesta...

         DON CAYETANO ¡Ah! Vaya usted en mi coche.

         PAULA No. Mil gracias...

         DON CAYETANO Hace un aire

         terrible.

         PAULA De aquí a la Red 150

         no está lejos.

         DON CAYETANO Mire usted

         que lo tomaré a desaire.

         Precisamente está ahora

         a la puerta. Hice enganchar,

         mas quise antes saludar 155

         a mi vecina y señora.

         PAULA ¡Y usted irá a pie por mí...!

         DON CAYETANO ¡Eh! Mejor. Haré ejercicio.

         El mucho regalo es vicio.

         Vaya, diga usted que sí. 160

         PAULA Porque usted no tome a mal...

         DON CAYETANO Con usted iría al templo,

         pero ese fuera un ejemplo

         pernicioso a la moral.

         PAULA Es verdad.

         MARIANA (¡Camastronazo!) 165

         DON CAYETANO Mas ya que cauto me privo

         de ese honor, hasta el estribo

         sírvase usted de mi brazo.

         PAULA Mal pago a tanta fineza

         sería un desdén grosero. 170

         (Tomando el brazo de DON CAYETANO.)

         Vamos... (¡Qué buen caballero!)

         DON CAYETANO (¡Bien va! Por algo se empieza.)

         Escena VI
   

         MARIANA.
   

          
   

         ¡Qué bien toma mis lecciones

         el socarrón! ¡Cómo sabe

         el tuno hacer la gatita 175

         de Mari-Ramos! El diantre

         son los hombres. Mi señora

         le tiene ya por un ángel.

         ¡Bien! Esto es algo. Y no es poco

         que, sin saber lo que se hace, 180

         haya aceptado su coche.

         Acaso más adelante,

         luego que el pan de la boda...

         (Suena la campanilla.)

         Llaman. Voy... Ya ha abierto Jaime.

         Escena VII
   

         DON CAYETANO. MARIANA.
   

          
   

         MARIANA ¿Qué! ¿Vuelve usted?...

         DON CAYETANO Sí, Mariana, 185

         sí, querida. Vengo a darte

         en albricias de mi dicha

         este doblón para guantes.

         MARIANA (Lo toma.)

         Estimando. Ya ve usted

         que mi consejo...

         DON CAYETANO Admirable. 190

         El primer paso está dado,

         que es lo difícil, lo grande

         de estos negocios. Ganada

         su confianza...

         MARIANA No obstante,

         sin ganar la del marido... 195

         DON CAYETANO Y eso no será tan fácil;

         ¿verdad?

         MARIANA A fuerza de tiempo...

         DON CAYETANO Es que, si quieres que te hable

         con franqueza, temo mucho

         que la paciencia me falte 200

         a lo mejor. ¿Es celoso?

         MARIANA No le he notado ese achaque

         hasta ahora.

         DON CAYETANO Bien. ¿Y qué

         me dices de su carácter?

         ¿Es hombre... de armas tomar? 205

         (No tengamos aquí un lance

         pesado...)

         MARIANA Es como una malva.

         DON CAYETANO No porque a mí me acobarde

         ningún hombre cuerpo a cuerpo,

         pero bueno es informarse... 210

         Vaya, ¿y qué flaco es el suyo?

         ¿Juega al billar o a los naipes?

         ¿Es músico? ¿Es cazador?

         ¿Es literato?

         MARIANA Es cesante.

         DON CAYETANO Basta.

         MARIANA ¡Sobre todo, chito! 215

         No es bueno que sepa nadie...

         DON CAYETANO Por supuesto. (¿Yo callar?

         Harto será. Soy tan frágil...

         Mas ahora tendré prudencia...,

         al menos hasta que alcance 220

         la victoria. A algún amigo

         de los más íntimos..., pase;

         pero ¡en el café!...)

         MARIANA ¿En qué piensa

         usted?

         DON CAYETANO En mi plan de ataque.

         Pero abur. Ya nos veremos 225

         despacio, que si viene alguien,

         podrá sospechar... Lo dicho.

         Si me ayudas en mis planes

         y logro lo que deseo,

         te hago feliz. Dios te guarde. 230

         Escena VIII
   

         MARIANA.
   

          
   

         Es preciso tener cara

         de vaqueta y de vinagre

         para negarse a servir

         a sujeto tan amable.

         La conciencia me remuerde 235

         un poco; mas treinta reales

         de salario mal seguro,

         y sin provechos ni gajes,

         ¿qué son para que una moza

         de mi rumbo vista y calce 240

         y mantenga nada menos

         que a un cabo de provinciales?

         Si es tan santa mi señora

         como de serlo se aplaude,

         por más que sude el vecino 245

         y por más que yo trabaje,

         se quedará al fin y al cabo

         tan honrada como antes.

         Y aún mucho más; que no hay mérito,

         como decía mi madre, 250

         en que triunfe la virtud...

         cuando nadie la combate.

         Si se rinde, buen provecho.

         Ella será la culpable.

         (Suena la campanilla.)

         ¡Pues! Ella y los que gobiernan, 255

         que, acumulando cesantes,

         tantas ocasiones dan

         para que el diablo las cargue.

         Escena IX
   

         MARIANA. AGUSTÍN.

          
   

         DON AGUSTÍN (En traje de camino.)

         ¡Mariana!

         MARIANA ¡Ah!... ¡Señor! ¡Tan pronto!

         Yo creí que hasta más tarde... 260

         DON AGUSTÍN He madrugado algo más

         de lo que pensaba. ¿Qué hace

         Paula? ¿Dónde está?

         MARIANA Ha salido

         a misa.

         DON AGUSTÍN Eso es muy laudable.

         MARIANA Creyó que tendría tiempo 265

         antes de que usted llegase...

         ¡Cuánto sentirá...!

         DON AGUSTÍN No importa.

         (Sentándose y dejando sobre una silla el sombrero.)

         Molido estoy del carruaje.

         MARIANA ¿Se ha desayunado usted?

         DON AGUSTÍN Sí; medio capón fiambre... 270

         Supongo que no habrá habido

         novedad...

         MARIANA Ninguna.

         DON AGUSTÍN ¿Y Gálvez?

         MARIANA ¿Don Ramón? Ha estado malo.

         DON AGUSTÍN ¿Qué me dices! ¿Cosa grave?

         MARIANA No, señor. El reumatismo... 275

         Habrá seis días... Sí, el martes,

         hizo cama. Pero ayer

         cuando fui yo a preguntarle

         cómo estaba de salud

         encontré vacío el catre. 280

         Ya está tan guapo. Hoy vendrá.

         DON AGUSTÍN Me alegro. Siento sus males

         como si yo...

         MARIANA No lo extraño.

         Son ustedes uña y carne...

         (¡Voto va..., y no se lo he dicho 285

         a don Cayetano!)

         DON AGUSTÍN Dame,

         mientras viene mi mujer,

         las cartas que haya de Cáceres...

         MARIANA No ha parecido el cartero.

         DON AGUSTÍN (Es raro el no contestarme 290

         la familia. Sentiré

         que desapruebe mi enlace...)

         (Suena la campanilla.)

         MARIANA Llaman... Será la señora.

         DON AGUSTÍN (Levantándose.)

         ¡Ah! No te detengas. Abre.

         Escena X
   

         DON AGUSTÍN.
   

          
   

         ¡La pobre!... Estos ocho días 295

         se le habrán hecho mortales.

         Escena XI
   

         PAULA. DON AGUSTÍN.
   

          
   

         PAULA ¡Agustín!

         (Se abrazan.)

         DON AGUSTÍN ¡Paula querida!

         PAULA ¡Dulce sorpresa!

         DON AGUSTÍN ¡Mi bien!

         PAULA Bendígate Dios, amén.

         ¿Vienes con salud, mi vida? 300

         DON AGUSTÍN Ya lo ves. ¡Y tú tan buena!

         PAULA (Quítase la mantilla y la deja sobre la cómoda con elpañuelo y el abanico.)

         Sí, mas en tal desconsuelo

         milagro ha sido del cielo

         no haberme ahogado la pena.

         DON AGUSTÍN Yo también muerto de esplín 305

         sin ti y entre aquellas gentes...

         PAULA ¡Oh! Como otra vez te ausentes,

         me voy contigo, Agustín.

         Di, ¿recibiste en la villa

         de Ucles una carta?...

         DON AGUSTÍN Sí. 310

         PAULA En tres noches la escribí.

         DON AGUSTÍN ¡Tres pliegos y una cuartilla!

         PAULA Por horas y por momentos

         un circunstanciado parte

         de mis obras quise darte, 315

         y hasta de mis pensamientos.

         DON AGUSTÍN Me cautiva el corazón
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